
Los militares imponen las ideas de Milton Friedman. 

uno mas uno 28 Abril 1980 
Es Argentina el Paraíso de la iniciativa privada 

Guillermo Mora Tavares/enviado/ll y último 
B U E N O S A IRES, 27 de abr i l .— Sin considerac iones sociales 
— "nues t ros planes son de largo plazo, a costa de los sacr i f ic ios y 
e fec tos negat ivos de a h o r a " — Argen t ina instauró un mode lo 
económ ico que el imina la "exces iva e irracional in tervenc ión del 
Es tado" y que, además, entrega t o d o al sector pr ivado, inclusive 
la cons t rucc ión y usu f ruc to de carreteras de cuo ta , acuerdos y 
gasoduc tos . 

M i l t on Fr iedman, asesor de gob iernos dictator ia les c o m o el de 
A u g u s t o Pinochet, encon t ró en Argen t ina un país más para el 
ensayo de sus teorías económicas incubadas en la Univers idad 
de Ch icago y t iene aquí, en la persona del min is t ro de Economía, 
A l f r edo Martínez de Hoz, a un avanzado d iscípulo. 

En un in forme sobre la economía argent ina, en poder de este 
diar io, Mart ínez de Hoz just i f ica al régimen de Jo rge Rafael V ide­
la y sost iene que, en marzo de 1976, las fuerzas armadas se 
v ieron obl igadas a hacerse cargo del gob ierno para rescatar al 
país de la des t rucc ión y el caos. No obs tan te , cua t ro años des­
pués, A rgen t ina sufre un desastre económico , s ignado por la 
elevada in f lac ión y por la a l ta , c o m o nunca en su histor ia, deuda 
e x t e m a d e 16 mi l 900 mi l lones de dólares, el dob le de ta c i f ra de 
c inco años atrás. 

Pese a la fuga de capi ta les —ta superplanta au tomot r iz Chrys­
ler se fue del país— y al deca imiento del P roduc to In terno Bruto 
a sólo 1.4 por c iento de 1975 a 1979, la tasa más baja en los últ i­
m o s cuarenta años, Argent ina t iene un superávi t acumu lado de 
más de c inco mil mi l lones de dólares en su balanza comerc ia l , 
po rque las expor tac iones crec ieron el año pasado 160 por c iento . 

Los d ic tados del G A T T , del Fondo Mone ta r io In ternac ional , 
del Banco Mund ia l y de o t ros organ ismos mundia les, no son ma­
teria de d iscus ión. La polí t ica económica rebasó sus enunc iados. 
Pero aún más, Argent ina pidió al BID que sea e l iminado el re­
qu is i to de la garantía del Estado, para que el sector pr ivado 
pueda ob tener crédi tos de ésa inst i tuc ión de desarrol lo. 

El l iberal ismo de la economía —todo en manos del sector pri­
v a d o y n inguna menc ión para los t rabajadores, a no ser la nada 
aceptab je polít ica de el iminar los aumen tos masivos de s a l a r i o s -
pre tend ió instaurar, para toda Amér ica Latina u n seguro f inan­
ciero para la inversión extranjera en nuestros países. En la ú l t ima 

reunión del BID en Río de Janei ro , M é x i c o , Perú y Venezuela 
echaron abajo ese propós i to . 

No obs tan te los alardes de Mart ínez de Hoz, expuestos en fo ­
ros internacionales sobre la recuperac ión de la economía , los 
más cal i f icados comentar is tas arqent inos cons ideran que el de 
1975 a 1979 ha sido el peor qu inquen io para losa rgen t inos ,buena 
parte del cual estuvo ya bajo la responsabi l idad del actual gobier­
no mil i tar. 

En un comienzo, el gob ie rno devo lv ió al sector pr ivado todas 
aquellas empresas que había adqui r ido para evitar el cierre de 
fuen tes de t rabajo. Pero fue más allá y vend ió empresas tradi-
c iona lmente del Estado, c o m o la Flota Fluvial y las Industr ias 
Mecán icas. 

Mart ínez de Hoz resalta en su in fo rme de la economía argent i ­
na los s iguientes rasgos de la l iberación de la economía : 

— Libertad de precios, porque fue e l iminado t o d o sistema de 
cont ro l de prec ios o concer tac iones of ic iales. Desapareció —d i ­
ce— el mercado negro y se normal izó el abas tec im ien to de pro­
duc tos . 

— Liber tad del me rcado cambtar io , al e l iminarse el rég imen de 
cont ro l de cambios , en la desapar ic ión del mercado negro o para 
lelo de divisas y la aper tura al l ibre f lu jo de capi ta les. 

— Libertad del comerc io exter ior, al abol irse el monopo l i o de la 
expor tac ión de impor tan tes p roduc tos nacionales c o m o granos y 
carnes. 

— Liber tad de las expor tac iones, al levantarse las prohibi­
c iones y cuotas existentes, así c o m o la e l iminac ión de los de­
rechos o impues tos a la expor tac ión . 

— Libertad de impor tac ión , e l iminándose las proh ib ic iones, 
cuotas y l icencias, e in ic iando un programa gradual de reducc ión 
de los aranceles. 

— Libertad de las tasas de interés y re forma al sistema f inan­
ciero, med iante la apertura a la competenc ia y la l iberación de la 
excesiva injerencia estatal con respecto a las ent idades f inan­
cieras. 

— Libertad de alqui leres urbanos y ar rendamientos rurales, con 
la e l iminac ión del s istema de conge lac ión y con t ro l de aquél los. 

— El iminación de las tar i fas polí t icas para los servicios públ icos 

(subsidios para el pueblo) y de los prec ios subsid iados de los 
combust ib les . 

— El iminación de los subsid ios y de la sobrepro tecc íón , o to r 
gada a c ier tos sectores pr iv i legiados de la economía , que venían 
d is tors ionando sus f ines. 

— Liber tad de concer tac ión de los salarios sobre u n nivel bási­
co f i jado c o m o mín imo por el Estado, en u n c o n t e x t o de e l imina­
c ión del s istema de aumen tos mas ivos y ten iendo a que la eleva­
c ión de los salarios se e fec túe en u n marco de inc remen to de la 
p roducc ión y de la p roduc t i v idad . Hay, por lo demás , un cuadro 
de plena ocupac ión . 

— Liber tad para la invers ión extranjera, bajo reglas justas y 
equi tat ivas, t an to para el inversor c o m o para los intereses na­
cionales. 

— Liber tad para la t ransferenc ia de tecno logía , con una regla­
mentac ión dest inada a p romover la en lugar de obstacul izar la. 

Este es, en lo general , el cuadro de la economía en A rgen t i na . 
Y de precios al consumidor ya no podemos hablar, po rque los de 
ayer ya no son los de hoy y el dólar cuesta más caro . 


